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UE  LAS  OBRAS  PERTEGIENTES  A  ESTA  GALERÍA  ’ 


Isidora. 

El  casamiento  de  Isidora. 

Un  Tío. 

Un  rico  y  un  pobre. 

Las  dos  costureras. 

No  hay  que  fiarse  de  un  tonto. 
Para  casarse  ocultarse. 

Negro ,  blanco  y  rubio. 

Virtud  y  pobreza. 

La  maldición  de  las  tres. 

La  hija  del  pueblo. 

Tres  bodas  por  un  enredo. 

Don  Frutos. 

Seis  cartas  para  un  tute. 

A  la  Ilabna  me  vuelvo. 

Todos  embusteros. 

Arle  de  no  pagar  al  casero . 

El  músico  y  el  lacayo. 

El  armisticio  de  París. 

Poca  lengua. 

No  te  fies  de  las  viejas. 

Un  pollo,  pollo. 

El  afan  de  perorar. 

Don  Blas  el  zapatero. 

El  poder  de  una  berruga. 
Pagar  por  casualidad. 

El  génio  de  mi  mujer. 

Amnistía  general. 

A  empeñar  la  camisa. 

Una  cuartilla  extraviada. 


Polidoro. 

Las  convulsiones  de  lia  y  sobrina . 
El  cabo  Tormenta. 

El  casado,  casa  quiere. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Flora r 

Vaya  unos  viejos. 

Proceder  con  hidalguía. 

Ella  lleva  los  calzones. 

Don  Serapio  y  Serapito. 

Llueven  negritos. 

El  viejo  de  la  montaña,  (magia.) 
A  Leganés. 

Un  abuso  de  confianza. 

Quién  es  mi  novia. 

El  fraile  invisible. 

Pobre  porfiado. 

Una  gracia  oculta. 

Del  purgatorio  al  cielo. 

Partida  doble, 

Congreso  de  novios. 

El  veneno  de  los  Borgias. 

Por  subirse  al  tercer  piso. 

¡A  ja  Virgen  del  Pilar!. 

El  Frac. 

Las  hijas  de  Isidora. 

Entre  un  lio  y  una  suegra 
El  loco  y  su  mujer. 

Un  suegro  como  ¡no  hay  muchos. 

Dos  Tenorios  y  dos  suripantas. 
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ACTORES. 


PERSONAJES. 


JUMA,  marquesa . Srta.  J.  Alonso. 

LA  DUQUESA  DE  FUENTE-CLARA  »  1.  Martínez 

LUISA .  «  E.  Martínez 

ARTURO  DE  CARVAJAL . Sres.  A.  Medel. 

EL  CONDE  DEL  VALLE .  «  J.  Corcuera 

EL  GENERAL... . «  R.  Medel: 

ANDRÉS . . .  «  R.  Cabarro. 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  la  Duquesa .  — 
Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Bor- 
crini  y  Llórente,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri¬ 
mirla  ni  representarla  en  los  Teatros  públicos,  sociedades 
ni  cafés  de  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  el 
Extrangero. 

Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  traducción 
Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  en  casa  de  la  Marquesa.  Puerta  al  fond>  que  comunica 
con  el  interior  por  la  izquierda  y  con  la  calle  por  la  dere¬ 
cha.  En  estelado  y  en  primer  término  un  halcón  practicable, 
en  segundo  una  puerta  secreta  que  conduce  al  jardín.  En  la 
izquierda  primer  término  y  segundo  puertas  laterales.  Al¬ 
fombra,  consolas,  espejos,  floreros,  candelabros  con  bujías 
encondidas,  reloj,  sillería  de  lujo,  butacas,  chimenea  con  es¬ 
pejo  encima,  etc.  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

la  duquesa  y  julia,  aparece  arrodillada  á  los  piés  de  la  Du¬ 
quesa,  la  cual  está  sentada  y  arreglando  el  adorno  de  la  ca¬ 
beza  de  Julia. 

Julia.  ¿Qué  tal  le  parezco  á  usted,  tia? 

Duq.  ( Mirándola .)  Divinamente/  Encantadora/  Estoy  segu¬ 
rísima  que  serás  la  reina  en  el  baile  de  la  Condesa. 

Julia.  ¿Porqué  no  me  acompaña  usted? 

Duq.  No,  hija  mia.  Esta  noche  están  mis  nervios  muy  poco 
predispuestos  para  sufrir  las  variadas  emociones 
que  esperimenta  una  en  un  baile. 

Julia.  Debe  estar  animadísimo.  El  Chalet  de  la  Condesa  es 
el  punto  de  reunión  de  lo  mas  culminante  de  la  so¬ 
ciedad  madrileña.  Allí  se  disputan  el  premio  la  her¬ 
mosura,  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras. 

Duq.  Por  lo  mismo  no  voy.  Tendría  que  rozarme  con  poe- 
tillas,  pintores  y  gentes  que  francamente  no  le  dan 
á  una  mucho  honor. 

Julia.  Tia,  exagera  usted.  En  cambio  á  su  lado  y  haciéndole 
lugar  preferente,  está  la  nobleza  mas  rancia. ..mas.. 

Duq.  ¡Qué  diferencia  de  cuando  yo  era  joven/  Entonces 
cada  uno  tenia  su  puesto  y  nadie  se  salia  de  él.... 
Pero  hoy,  con  esas  ideas  de  igualdad!. ..Vamos,  es 
cosa  que  no  se  puede  sufrir. 

Julia.  ¿Y  vá  usted  á  ir  contra  la  corriente  de  esas  ideas?  Yo 
me  encuentro  sumamente  halagada  con  la  sociedad 
de  esas  personas  tan  odiadas  por  usted  pues  al  ver¬ 
los  lodos  á  mi  alrededor,  pendientes  de  mi  voz,  mi 
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imaginación  se  remonta  al  tiempo  de  la  fábula  y  me, 
figuro  ser  la  madre  de  la  Mitología. 

Duq.  ¡Pero  es  tu  dinero  lo  que  les  trae,  no  tu  hermosura/ 
Yo  te  puedo  asegurar  que  algunos  no  me  pasan  de 
los  dientes  adentro.  Los  hay  tan  impolíticos  que  no 
se  dignan  preguntar  por  mi  salud,  ni  aun  me  salu¬ 
dan:...  ( Haciendo  una  transición .)  Solamente  el  Con¬ 
de  del  Valle  es  el  único  que  se  muestra  digno  de  su 
título.  ¡Cómo  se  desvive  por  complacer  el  menor  de 
mis  caprichos.  ( Con  intención.)  Y  ahora  que  de  él 
hablamos;  te  aconsejo  que  seas  mas  humana  á  su 
amor.  Te  adora  con  todo  su  cora/.on  por  tu  hermo¬ 
sura. ...nada  mas  que  por  ella. 

Julia.  ¿Qué  quiere  usted  decirme? 

Duq.  ¡Que  veria  tu  enlace  con  él  de  mejor  gana  que  con 
el  tal  Arturiío...  el  hijo  de  ese  general  á  quien  nadie 
conoce.  Siempre  habrá  ascendido  de  ranchero. 

Julia.  /Tial 

Duq.  Y  si  no  ¿porqué  no  le  presenta  en  nuestra  sociedad!. 
Estoy  segura  que  sus  modales  y  su  conversación  se_ 
rári  como  de  cuartel. 

Julia.  Los  que  le  conocen  opinan  todo  lo  contrario.  Vive 
retirado  en  su  pueblo  sin  querer  salir  á  pesar  de  las 
instancias  de  su  hijo. 

Duq.  Si,  un  cafre  en  toda  la  estension  de  la  palabra.  Esas 
noticias  de  seguro  que  te  las  habrá  dado  Andrés, 
el  amiguito  de  Arturo. 

Julia.  Si  señora. 

Duq.  No  lo  dije?  El  tal  Andresito  es  un  mozo  que  me  exal¬ 
ta.  ¡Un  pintorznelo  de  mala  muerte!... 

Julia.  Recuerde  usted  que  es  pariente  de  mi  primo  el  Ba¬ 
rón  y  que  él  fué  quien  nos  le  presentó! 

Duq.  No  le  agradezco  la  presentación. 

Julia.  Lo  que  yo  veo  es  que  usted  tiene  guerra  declarada 
á  todos,  menos  al  Conde. 

Duq.  Naturalmente.  De  todos  tus  pretendientes,  es  el  que 
tiene  títulos  de  nobleza.  Tú  eres  Marquesa  y  no  pue¬ 
des  enlazarte  con  un  cualquiera.  ¿Qué  dirían  nues¬ 
tros  ascendientes? 

Julia.  Si  mi  corazón  estuviera  verdaderamente  empeñado 
en  esa  lucha  amorosa,  no  me  importaría  lo  que  dije¬ 
ran  mis  antepasados.  Hace  cuatro  años  que  enviudé 
y  no  espero  reincidir  en  el  matrimonio.  Al  Conde,  á 
Arturo  y  á  todo  el  que  aspira  á  mi  mano,  le  oigo 
con  agrado,  ¿pero  esclavizarme  de  nuevo?...  ¡Qué 
tontería!  Mi  orgullo  consiste  en  ver  a  mis  adoradores 
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postrados  á  mis  pies  y  cuando  mas  ansiosos  se  en¬ 
cuentran  de  una  frase  de  amor  emanada  de  mis  la¬ 
bios,  gozo  al  dejarlos  con  la  palabra  en  la  boca,  si¬ 
mulando  una  retirada,  como  aquel  que  no  quiere 
ser  vencido  todavía.  Esta  táctica  tiene  la  ventaja  de 
verlos  siempre  rendidos. 

Duq.  En  esos  rasgos  conozco  que  eres  de  mi  sangre.  Yo 
be  sido  lo  mismo  y  sin  embargo  no  pude  evitar  que 
me  tentara  Cupido  y  cayera  prisionera  en  los  bra¬ 
zos  de  un  marido! 

Julia.  ¡Ya  lo  sé! 

Duq.  Cosa  que  no  creía  fácil  pues  aquel  maldito  coronel, 
mi  primer  amor  mató  mis  ilusiones,  abandonándome 
de  la  noche  á  la  mañana,  sin  esplicarme  lo  estraor- 
dinario  de  su  conducta.  Desde  entonces  aborrezco 
de  muerte  á  los  militares. 

JuliA'.  Alguien  se  acerca.'  ¿Quién  será? 

Duq.  De  lijo  que  el  Conde!  ¿No  lo  dije? 

ESCEN/Y  II. 

duquesa,  julia  y  el  coade.  El  Conde  baja  á  (lar  la,  mano  á  ¡a 

Duquesa,  luego  á  Julia  y  de  este  modo  queda  entre  las  dos 

Con’d.  /Duquesa/  Julia/  Siempre  tan  encantadoras! 

Duq.  /Conde  es  usted  muy  galante. 

COMO.  Digo  la  verdad! 

Julia.  ¿Y  qué  motivo?... 

Cond.  Me  trae  á  su  casa?  Voy  á  decírselo.  El  ser  portador 
de  una  mala  noticia.  La  Condesa  lia  caído  repentina¬ 
mente  indispuesta,  razón  por  la  cual  se  ha  suspen¬ 
dido  el  baile.  Yo  me  he  anticipado  á  notificárselo, 
pues  de  lo  contrario  tal  vez  no  hubiera  tenido  el  pla¬ 
cer  de  verla  esta  noche.  (Julia  dá'Jas  gracias  con  la 
cabeza  y  la  Duquesa  contesta  rápidamente.) 

Duq.  Conde,  esta  casa  está  siempre  abierta  para  usted. 

Cond.  Gracias/  (¿Ha  hablado  usted  con  Julia,  respecto  á  mis 
propósitos?)  (Bajo  á  la  Duquesa ,  esta  le  contesta  del 
mismo  modo.) 

Duq.  (Si.  Y  creo  que  si  usted  insiste,  conseguirá  su 
mano.) 

Cond.  (¿De  veras?  Si  usted  me  permitiera  hablarla  un  mo¬ 
mento.  ..) 

Duq.  (Ahora  mismo!)  ( Mientras  este  diálogo  Julia  ha  subido 
al  foro,  llama  á  Luisa  por  medio  de  una  seña.  Sale 
está,  le  dá  una  orden  y  se  retira  Luisa.)  Julia/  Voy 
adentro  á  disponer  varias  cosas.  El  Conde  me  ha  par- 
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tí cipado  que  no  estaremos  solas  esta  noche.  Va 
venir  varios  amigos...  De  paso  mandaré  deseng 
char. 

Julia.  Ahora  mismo  acabo  de  dar  la  orden  á  Luisa... 

Duh.  No  importa.  Conde,  con  su  permiso!... 

Cond.  ( Ofreciéndola  la  mano  y  acompañártelo  la  hasta  el  fo¬ 
ro.)  Nada  mas  justo.  Hasta  luego. 

Duq.  /Qué  galante! 

ESCENA  III. 

julia  y  el  conde,  breve  pausa.  El  Conde  baja  al  proscenio  y 

se  para  á  contemplar  á  Julia  que  se  ha  sentado  en  una  bu¬ 
taca. 

Cond.  ¡Julia! 

Julia.  Conde! 

Cond.  Por  fin  puedo  hablarla  á  usted  con  entera  libertad 
sin  testigos... 

Julia.  ¿Y  qué  secreto  tan  importante  tiene  usted  que  co¬ 
municarme,  que  exige  una  soledad  tan  absoluta? 

Cond.  ¿No  lo  adivina  usted?  Ya  se  lo  he  manifestado  repe¬ 
tidas  veces.  Estoy  loco  de  amor  por  usted. 

Julia.  ¡Efectivamente  eso  es  ya  muy  antiguo.  ¿No  tiene  us¬ 
ted  nada  nuevo  que  decirme? 

Cond.  No  se  burle  usted.  Un  volcan  arde  en  mi  pecho,  y 
es  necesario  que  este  amor  tenga  su  recompensa, 
pues  de  lo  contrario  no  sé  á  qué  punto  puede  lle¬ 
varme  su  negativa. 

Julia.  J á!  já!  já!  Está  usted  inspirado/  Conde,  ya  le  he  di¬ 
cho  á  usted  repetidas  veces  que  el  estado  de  liber¬ 
tad  en  que  me  encuentro  tiene  muchos  atractivos 
para  mí. 

Cond.  Marquesa,  no  trate  usted  de  disimular.  ¿Es  su  esta¬ 
do  de  viudez  el  que  la  halaga,  6  es  que  Arturo  será 
mas  afortunado  que  yo?  Exijo  que  sea  usted  esplíci- 
ta  en  su  respuesta. 

Julia.  No  es  usted  mi  tutor  ni  mi  padre  para  que  tenga 
que  darle  cuenta  de  lo  que  pasa  en  mi  pecho.  Cuan¬ 
do  determine  casarme  de  nuevo,  si  usted  sigue 
constante  en  su  idea  le  tendré  presente  para  po¬ 
nerle  en  terna  y  escoger. 

Cond.  Eso  no  me  satisface!  Yo  quiero  ser  el  único  que  ob¬ 
tenga  esa  mano. 

Julia.  ¡Pues  señor  Conde,  por  ahora  ne  pás  posible!  ( Con 
coquetería.) 

Cond.  Julia,  usted  me  provoca  y  puede  apurarse  mi  pa¬ 
ciencia.... 


Julia.  ¿Y  qué  sucedería? 

Cosd.  Qué?  Podría  olvidarme  de  quien  soy,  y... 

Julia.  ( Levantándose  y  con  dignidad.)  Pues  no  lo  olvíde  us_ 
ted  en  mi  presencia. 

Cono.  ¡Julia/  ( Desconcertado .) 

Julia.  El  que  aspire  á  obtener  mi  amor  debe  tener  calma 
resignación  y  no  venir  á  imponerse  por  la  fuerza 
como  usted  intentaba  hacerlo.  Creia  usted  sin  duda 
que  yo  seria  un  sér  que  ante  una  amenaza  me  hu¬ 
millaría,  temblaría  y  tendría  usted  conseguido  su 
triunfo!...  No  señor.  Débil  mujer  como  soy,  no  hay 
nadie  en  el  mundo  que  me  doblegue  á  su  voluntad!... 
Pero!...Já!  já!  já/  Soy  una  tonta  que  tomo  esta  esce¬ 
na  en  serio,  sin  acordarme  de  lo  bien  que  represen¬ 
ta  usted  una  comedia...  Adiós,  Conde!  Voy  con  su 
permiso  á  dar  una  orden  a  mi  doncella. ...Ja!  já/  já! 
Beso  á  usted  la  mano.  {Yase  por  el  fondo.  El  Conde 
queda  abismado.) 

ESCENA  IV. 

CONDE  SOlO. 

( Después  de  una  breve  pausa  se  sienta  y  dice.)  /Se 
burla  de  mi!...  Esta  mujer  es  incomprensible.  Tan 
pronto  crée  uno  ser  el  dueño  de  su  corazón  como 
abriga  la  seguridad  de  ser  aborrecido. .../He  provo¬ 
cado  su  hilaridad!. ..¿Y  se  ha  de  quedar  asi?. -.No.  Yo 

f:  '  necesito  vengarme  y  que  esa  mujer  sea  mia...¿Cómo 
lo  conseguiré. ...Si  pudiera  envolverla  en  una  red  de 
la  cual  no  se  escapara  tan  fácilmente. ..Si  yo. ..No  me 
sirve...  (Levantándose  y  cubilando.)  Tampoco!. ..Ingé- 
nio  ayúdame!...  (Dirije  la  vista  maquinalmente  al  bal¬ 
cón  se  queda  mirándole,  de  pronto  se  dá  una  palmada 
en  la  frente  y  exclama.)  Ah!  Ya  está.  Este  balcón  cae 
al  jardín!...  ( Aproximándose  al  balcón.)  Su  altura  no 
es  mucha...  Si  un  criado  de  la  casa  pusiera  en  él 
una  escala,  si  un  hombre,  por  ejemplo,  yo,  subiera 
á  esta  estancia  en  las  altas  horas  de  la  noche,  si  lo 
presenciaran  varios  amigos  y  sorprendieran  inten¬ 
cionadamente  á  los  dos,  era  un  motivo  suficiente 
para  que  viéndose  envuelta  en  la  vil  murmuración, 
Julia  tratara  de  poner  una  mordaza  á  los  calumnia¬ 
dores  y  á  la  sociedad  entera  uniéndose  al  pié  del 
altar  con  el  audaz  escalador!...  Si,  no  hay  duda.... 
Está  perfectamente  trazado  el  plan!...  ¿De  quién  me 
valdría?  La  doncella  me  parece  que  os  la  mas  apro- 
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pósito. ..Al  verla  en  esta  estancia  que  es  la  de  s 
señora,  nadie  puede  sospechar...  Manos  á  la  obra! 
Con  dinero  todo  se  logra'..  Corramos!  Ah/  Hola,  An¬ 
drés  ¿Usted  por  aquí?  (Si  habrá  escuchado?)  ( Andrés 
ha  salido  con  un  poco  de  antelación ,  se  queda  parado 
al  ver  lo  pensativo  del  Conde.  Este  al  volverse  se  en¬ 
cuentra  con  Andrés ,  y  haciendo  una  transición  rápida 
le  alarga  la  mano.) 

i 

ESCENA  V. 

EL  CONDE  Y  ANDRES. 

And.  Si,  Conde.  ¡Parece  que  estamos  algo  preocupadillo! 

Cond.  No  lo  crea  usted.  Una  maldita  jugada.... 

And.  ¿De  bolsa? 

Cond.  Si,  es  lo  que  me  tiene  así. 

And.  Yo  pensé. ..¡vea  usted  qué  majadería?  Que  seria  por 
algunas  calabazas  que  Julia  lo  hubiera  regalado. 

Cond.  No.  Todo  al  contrario;  estoy  de  enhorabuena. 

And.  Si? 

Cond.  Julia  ha  estado  esta  noche  conmigo  mas  complacien¬ 
te  que  nunca... 

And.  No  le  pase  á  usted  lo  que  al  perro  que  nos  acecha, 
que  se  le  acaricia  para  que  no  muerda  y  se  acer¬ 
que  sin  miedo  y  luego  cuando  se  le  tiene  á  tiro  se 
le  derrenga  á  palos.  Y  esto  es  un  símil,  no  vaya 
usted  á  creer... 

Cond.  Esta  vez  mis  palabras  son  un  Evangelio/ 

And.  ¡Evangelio!  Mucho  ha  adelantado  su  amor  de  ayer  á 
hoy.  Su  papel  de  usted  estaba  en  baja. 

Cond.  Pues  se  declaró  en  alza.  Hoy  mismo  antes  de  aban¬ 
donar  esta  casa,  podré  demostrarle  á  usted  que  no 
miento. 

And.  Pero  de  qué  medios!... 

Cond.  Me  he  valido?  Ese  es  mi  secreto.  Luego  hablaremos. 
Le  reservo  á  usted  en  el  drama  que  se  vá  á  desem¬ 
peñar  uno  de  los  papeles  principales  y  á  su  amigo 
de  usted,  á  Arturo,  le  destino  el  mas  importante. 
Adiós. 

ESCENA  VI. 

ANDRES,  SOlO. 

En  el  drama  que  se  vá  á  desempeñar/..  Cuando  digo 
yo  que  este  hombre  tiene  mala  intención...  Si  tra¬ 
mará  alguna  infamia!...  Estemos  alerta  y  si  le  pillo 
en  alguna  cosa  que  no  me  guste,  le  meto  una  bala 
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entre  ceja  y  ceja  y  negocio  concluido.  ¿Quién  vie¬ 
ne9  Ah!  La  Excelentísima  Señora  Duquesa  de  Fuen¬ 
te-Clara. 

ESCENA  VIL 

ANDRES  Y  LA  DUQUESA. 

Duq.  ¡Conde  (C reyendo  que  es  Andrés.) 

And.  No  es  el  Conde!  Soy  yo!  (Saludando.) 

Duq.  (Hum/  Por  dónde  no  habia  de  estar  este  títere  aqui.) 
Beso  á  usted  la  mano.  (Con  una  inclinación  de  cabeza 
y  fríamente.) 

And.  Saludo  cordialmente  á  mi  señora  la  Duquesa  de 
Fuente-Clara.  ¿Cómo  se  encuentra  usted  de  los  ner¬ 
vios? 

Duq.  No  creo  que  le  interesen  á  usted? 

And.  ¿Cómo  no?  Vaya!  Mas  de  lo  que  usted  puede  ima¬ 
ginarse.  ( Sonriendo .) 

Duq.  (Esa  risita  es  la  que  mas  me  incomoda.) 

And.  ¿Cómo  quiere  usted  que  una  amiga...  de  fecha'- tan 
larga?...  (Mirándola  á  la  cara.)  (Podría  ser  mi  abue¬ 
la.) 

Duq.  (Algo  picada.)  Hay  ciertas  bromas,  caballero,  que  no 
se  pueden  tolerar. 

And.  Pero  Duquesa  ¿no  hace  mucho  tiempo  que  nos  co¬ 
nocemos...? 

Duq.  Es  que  á  veces  la  intención  que  se  dá  a  lastrases... 

And.  No  señora.  Preguntaba  ademas  por  su  dolencia, 
porque  según  tengo  entendido  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  de  Alemania,  vá  á  proponer  un  medicamento 
infalible  para  sus  nervios  de  usted. 

Duq.  Si?  Y  cual  es? 

And.  El  que  se  case  usted  conmigo.  La  doy  á  usted  un 
disgusto  por  cada  cinco  minutos,  una  emoción  brus¬ 
ca  por  cada  veinte  segundos,  á  los  quince  dias  dá 
usted  un  estallido  y  cura  radical. 

Duq.  Señor  don  Andrés,  es  usted  un  monstruo. 

And.  Empieza  á  hacer  electo  la  medicina? 

Duq.  Hágame  usted  el  favor  de  tomar  la  puerta  inmedia¬ 
tamente. 

And.  No  puede  ser.  Tengo  que  pintar  un  cuadro  que  re¬ 
presenta  la  madre  de  les  Gracos  y  pienso  sacar  el 
modelo  de  una  persona  de  esta  casa. 

Duq.  ¡Que  una  dama  de  la  primera  nobleza  se  vea  pre¬ 
cisada  á  oir  estos  insultos! 

And.  Qué  bien  estaría  usted  antiguamente  llevando  detrás 
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un  negrito  con  la  cola  de  su  vestido/  Eso  debía  ser 
de  rigor  en  los  tiempos  que  usted  fuera  joven  y... 

Duq.  Y  hermosa!  ( Con  un  arranque  enfático.) 

And.  Eso  hará  mucho  mas  tiempo.  Usted  seria  hermosa 
cuando  el  diluvio. 

Duq.  Otro  insulto!  Me  voy,  porque  no  sé  si  podría  conte¬ 
nerme.  (Ya  á  irse.) 

And.  Yá  usted  por  el  éter? 

JDcq.  No  señor. 

# 

ESCENA  VIH. 

DUQUESA,  ANDRES,  JULIA  7J  luego  ARTURO. 

Julia.  ¿Qué  pasa,  lia? 

And.  ¡Julia! 

Duq.  Que  me  voy  y  no  vuelvo  á  parecer  por  estos  salones, 
mientras  dure  la  visita  de  ciertos  entes. 

Julia,  Pero  escuche  usted!... 

Duq.  No  oigo  nada. 

Art.  ( Entrando .  Tropieza  con  la  Duquesa  á  quien  saluda. 
Está  dá  un  bufido  y  se  vá  sin  contestar.)  Julia!  Se¬ 
ñora! 

Duq.  Se  completó  el  cuadro! 

ESCENA  IX. 

JULIA,  ARTURO  Y  ANDRES. 

Art.  Qué  mosca  le  ha  picado  á  su  tia  de  usted? 

Julia.  Andrés  debe  tener  la  culpa  que  conociendo  su  genio 
le  prodiga  unas  bromas... 

And.  No  me  puedo  contener. ..sin  embargo,  si  esto  la  dis¬ 
gusta  á  usted  prometo  enmendarme.  ¿Vienes  de 
casa  de  la  Condesa? 

Art.  Si,  pero  mi  venida  obedece  á  otra  causa.  Deseaba, 
reclamar  de  Julia  un  favor  que  creo  no  me  negará. 

Julia.  Sepamos. 

Art.  Tenia  que  pedirle  á  usted  el  permiso  para  presen¬ 
tarle  á  una  persona  muy  querida  para  mi. 

Julia.  ¿A  quién? 

Art.  A  mi  padre. 

And.  ¿Ha  venido  por  fin  el  veterano? 

Art.  Hoy  mismo.  Me  ha  sorprendido  con  su  llegada. 

And.  ¿Dónde  se  encuentra? 

Art.  Ha  ido  á  casa  de  su  compañero  de  armas. 

And.  ¿De  Espinosa? 

Art.  Si. 

And.  Voy  corriendo  á  buscarle...  á  darle  un  abrazo,  y  si 
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Julia  no  pone  inconveniente  ninguno,  jo  seré  el 
introductor  del  General. 

Julia.  Le  recibiré  con  sumo  gusto. 

Art.  Aqui  os  espero. 

And.  Pronto  estaremos  de  vuelta, 

ESCENA  X. 

ARTURO  Y  JULIA. 

Art.  Creo  quo  no  me  recriminará  usted  por  la  libertad 
que  me  tomo?... 

Julia.  Lejos  de  eso.  Todas  las  personas  tienen  acojida  en 
mi  casa  y  mas  cuando  pertenecen  á  la  familia  de 
amigos  como  u*ted.  ( Alargando  una  mano  á  Arturo 
que  coje  y  besa.) 

Art.  Gracias,  Julia..  Qué  hermosa  está  usted  esta  noche 

Julia.  /Qué  exajerado! 

Anr.  Ya  sabe  usted  que  hablo  con  el  corazón/  No  hay 
para  mi  en  el  mundo  una  mujer  que  pueda  compa¬ 
rarse  con  usted.  Es  usted  un  ángel. 

Julia.  Por  Dios,  no  me  remonte  usted  tanto. 

Art.  Solo  deseo  que  llegue  el  término  de  mi  agonía. 

Julia.  De  veras? 

Art.  El  dia  en  que  me  enlace  con  usted  será  el  mas  fe¬ 
liz  de  mi  vida....  Con  ese  objeto  he  sacado  á  mi  pa¬ 
dre  de  su  retiro...  Consiente  usted  ¿no  es  verdad? 

Julia.  ( Echando  la  conversación  por  otro  lado.)  Como  corre 
el  tiempo!...  ¿Son  las  doce  y  media? 

Art,  ( Contrariado .)  Decia  usted?.... 

Julia.  Se  me  figura  que  es  tarde/ 

Art.  No  era  eso  lo  que  yo  preguntaba. 

Julia.  Ah!  ¿No?  Yo  creía/... 

Art.  Sabe  usted  que  me  estraña  un  cambio  tan  repentino' 
¿A  mi  cariño  responde  usted  con  ese  tono  de  frial¬ 
dad  y  de  indiferencia? 

Julia-  Es  mi  natura!,  no  sé  porqué  le  estraña  á  usted- 
Ademas  yo  no  soy  tan  impresionable  como  usted. 

Art.  No,  Julia,  no  es  usted  así.  Ayer  mismo  no  se  espre- 
saba  usted  del  mismo  modo.  En  usted  se  ha  veri¬ 
ficado  una  metamorfosis  que  no  me  esplico.  Es  que 
mi  amor  la  molesta  á  usted  ya?  Si  tal  sucediera  esté 
usted  segura  que  moriría  de  dolor. 

Julia.  Ay  Arturo,  que  tétrico  viene  usted  esta  noche 
Amigo  mió,  hoy  no  sienta  bien  un  amor  tan  román 
tico. 

Art.  /Julia! 


Julia.  Además  que  no  son  mas  que  cavilosidades  de  usted. 
Espero  que  me  avise  cuando  llegue  su  padre.  Voy 
al  salón;  el  Conde  me  espera/... 

Art.  El  Conde?  Es  verdad  lo  que  oigo/  No  saldrá  usted 
sin  haber  esplicado.... 

Julia.  Arturo/...  no  creo  tenga  usted  derecho... 

Art.  Es  decir  que  hasta  ahora  no  he  sido  mas  que  un  jugue¬ 
te  de  usted?  ( Movimiento  de  Julia.)  Si  señora,  sus  pala¬ 
bras  me  lo  prueban.  Usted,  mujer  avezada  alas  lu¬ 
chas  amorosas,  comprendió  cuan  grande  era  la  pa¬ 
sión  que  me  inspiraba:  que  este  amor  era  el  primero 
de  mi  vida,  y  entonces  se  dijo  usted  á  si  misma, 
este  pobre  chico  será  un  esclavo  que  obedecerá 
hasta  el  mas  insignificante  de  mis  caprichos,  una 
frase  mia  será  una  orden  para  él,  si  yo  le  pido  un 
dia  su  vida  lasacriíicará  con  placer. ..Y  en  cambio  de 
todo  esto,  como  yo  no  siento  amor  ninguno,  el  dia 
que  se  me  antoje,  el  dia  que  encuentre  otro  hombre 
que  halague  mas  mi  vanidad,  la  burla  será  mi  úni¬ 
ca  contestación...  No  es  verdad  que  esto  l'ué  lo  que 
se  dijo  la  señora  Marquesa?  ¡Qué  le  importa  á  ella 
una  victima  mas/  Su  orgullo  de  coqueta  está  satis¬ 
fecho!  Pero  no  sabe  que  este  hombre  que  tanto  la 
ha  amado,  puede  llegar  á  aborrecerla  con  todo  su 
corazón,  puede  llegar  á  maldecir  el  instante  en  que 

la  conoció  y .  Oh'....  No/  ( Transición  conteniendo 

apenas  las  lágrimas.)  No  lo  crea  usted,  Julia!  No  sé 
lo  que  me  digo/.. .Soy  un  insensato/  ( Cayendo  en  un 
sillón  y  ocultando  la  cabeza  entre  las  manos.) 

Julia.  (Sin  levantar  la  cabeza  y  cortada.)  Arturo/... .Yo!...- 
Art.  ( Reponiéndose  rápidamente.)  Señora!....  No  deben  mis 
lágrimas  correr  en  su  presencia...  servirían  también 
de  burla  á  la  señora  Marquesa...  A  los  pies  de  us¬ 
ted.  (Yase  foro  izquierda.) 

ESCENA  Xí. 

JULIA  sola. 

Arturo/...  (Levantándose  y  yendo  al  foro,  pero  dete¬ 
niéndose  á  los  pocos  pasos.)  iQ ué  voy  á  hacer?.. .¡No  sé 
lo  que  pasa  por  mí!...  Yo,  la  mujer  que  hasta  ahora 
había  oido  insensible  las  quejas  de  todos  sus  aman¬ 
tes...  que  no  ha  tolerado  de  ninguno  de  ellos  la  mas 

inocente  acriminación .  he  enmudecido,  me  he 

sonrojado  delante  de  ese  hombre...  /Le  amaré!  Me 
habrá  hecho  traición  mi  corazón!...  No!  No  es  po- 
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sil)le/ —  Sin  embargo!...  (En  todas  estas  frases  que 
se  vea  la  lucha  que  sostiene  interiormente.)  Bah/  Soy 
una  tonta!  Julia,  vuelve  á  ser  la  mujer  de  siempre, 
que  solo  la  alegría  se  ostente  en  tu  rostro. 

And.  (Dentro.)  Adelante,  General,  pase  usted  al  salón.  Yo 
voy  á  buscar  á  Julia. 

Julia.  Su  padre/. ...Por  mi  tocador  pasaré  al  salón....  As* 
tendré  tiempo  de  serenarme  ../Arturo/  Le  amaré  de 
veras?  ( Vase  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

luisa,  enseguida  andres. 

(Después  de  unos  momentos  de  pausa  durante  los  cua¬ 
les  pasan  por  el  foro  Andrés  y  el  General ,  Luisa  abre  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda  y  viendo  que  está 
sola  la  escena  baja  al  proscenio  y  se  dirije  al  balcón. 
Cuando  tiran  la  escala,  Andrés  vá  ü  entrar  en  la  esce¬ 
na  y  se  detiene  en  la  puerta  del  foro.) 

Luisa.  La  estancia  está  sola.  Este  es  el  momento  oportuno. 
Obedezcamos  al  Conde....('A/>n?  el  balcón .)  Allí  está 
su  criado.  Echa  la  escala.  (Figurando  que  habla  con 
alguien.  Figuran  echarla  cayendo  la  punta  ala  esce¬ 
na  que  la  vea  el  público.)  Sujetémosla....  Ya  está. 
Ahora  huyamos.  (Va  á  volverse  y  la  detiene  Andrés 
dando  Luisa  un  grito  ahogado.) 

And.  A  dónde  vás  tan  deprisa?  (Deteniéndola.) 

Luisa.  /El  señorito  Andrés/.... 

And.  El  mismo.  Por  qué  te  asustas? 

Luisa.  Yo  por  nada...  Si  no  que  me  figuraba...  estar  sola/ 

And.  ¿Y  á  qué  has  venido  á  esta  habitación? 

Luisa.  A  cumplir  una  orden. ...de.  ...mi  señora. 

And.  ¿Y  es  Julia  quién  te  lia  encargado  que  atases  una 
escala  ó  ese  balcón? 

Luisa.  (Lo  ha  visto/)  Yo  le  diré  á  usted....  La  señora/... 

And.  No  mientas/.. .Si  no  me  dices  la  verdad  desdichada 
de  ti.  (Cogiéndola  del  brazo.) 

Luisa.  Por  piedad!  Que  me  lastima  usted,  señorito. 

And.  ¿Para  qué  has  atado  esa  escala  al  balcón/' 

Luisa.  Para...!que  suba. ...mi  novio! 

And.  Mentira!... O  cantas  de  plano  mediante  este  bolsillo... 
ó  témelo  todo  de  mi. 

Luisa.  Ay!  Señorito  Andrés/.. .Yo  se  lo  diré  á  usted  todo/.. 
¡Suélteme  usted! 

And.  No  quiero  que  te  escapes. 

Luisa.  Viene  gente. 
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And.  Vamos  á  tu  aposento. 

Luisa.  No.  Por  esta  puerta  de  escape  bajaremos  al  jardín  j 
allí  le  contaré.... 

And.  Y  como  me  engañes.... 

Luisa.  Juro  decir  la  verdad. 

And.  Anda.  Ah!  Conde/  Tiemble  usted  si  sale  lo  que  yo 
sospecho.  (Yanse  los  dos  por  la  puerta  sterela.  El 
General  y  Arturo  salen  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

ARTURO  Y  EL  GENERAL. 

Gen.  Pero  hombre,  á  qué  me  haces  salir  del  salón,  cuan¬ 
do  esperaba  á  Andrés  para  que  me  presentara  á  la 
Marquesa? 

Art.  Padre,  es  que  quisiera  que  abandonásemos  esta  ca¬ 
sa  inmediatamente. 

Gen.  ¿Estás  loco?  ¡Qué  dirían/ 

Art.  Si  quiere  usted  darme  gusto,  no  demore  nuestra 
partida. 

Gen.  Pero  á  qué  esa  prisa  cuando  antes. ..-Ahora  que  no¬ 
to!  Estás  pálido!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  algún  lance 
de  honor? 

Art.  Pluguiera  al  cielo! 

Gen.  /Cómo!  Esplica  al  momento!.. 

Art.  Padre,  han  muérto  mi  corazón/ 

Gen.  ¡Qué! 

Art.  Yo  vivia  contento  y  feliz  en  nuestro  retiro.  Mi  co¬ 
razón  que  habia  sentido  los  primeros  latidos  del 
amor  tuvo  que  volver  á  encerrarse  en  su  concha, 
por  no  encontrar  la  imagen  que  yo  me  habia  for¬ 
jado.  Vine  á  la  córte,  comenzó  sais  estudios,  me 
presentaron  en  la  sociedad.  Pasó  un  dia  y  otro,  yo 
vivía  contento.. ..pero  existia  á  mi  alrededor  un  va¬ 
cio. ...que  la  amistad  no  conseguía  llenar.  De  proato 
una  mujer  apareció  en  nuestros  salones.  Todos  se 
agruparon  al  rededor  de  su  hermosura,  yo  también 
me  sentí  arrastrado  hacia  aquel  sér  que  despertaba 
á  mi  corazón  de  su  letargo.  Aquel  ángel  finjió  dis¬ 
tinguirme,  linjió  amarme.  Asi  pasaron  los  dias,  los 
meses.  Nunca  los  celos  me  atormentaron,  pues  siem¬ 
pre  tenia  una  mirada  de  amor  para  mi.  Pues  bien, 
padre,  ha  llegado  la  ocasión  en  que  esa  mujer,  ha 
deshecho  todas  mis  ilusiones  ha  derribado  burlándo¬ 
se  de  mi  el  castillo  de  naipes  que  yo  me  habia  for¬ 
jado. 


Gen.  Quiere  decir  que  has  sido  el  juguete  de  una  coqueta? 

Art.  Si  señor. 

Gen.  Pobre  hijo  nn'o.  Bien  se  vé  que  has  entrado  en  el 
gran  mundo  con  los  ojos  vendados,  ansioso  de  amor 
sin  comprender  la  doblez  que  encierra  el  corazón  de 
una  mujer. 

Art.  Padre! 

Gen.  Veo  que  tendré  que  llevarte  otra  vez  al  pueblo.  Allí 
encontrarás  seres  en  cuyos  corazones  reina  la  fran¬ 
queza,  nunca  la  perfidia.  Aquí  rodeado  de  Condes, 
Marqueses  y  Duques,  solo  hallarás  el  vicio,  allí  la 
virtud.  Aqui  todo  es  oropel,  todo  es  mentira. 

Art.  Partir!  Abandonar  la  córte! 

Gen.  IVo  hay  otro  remedio.  En  este  asunto  soy  inflexible. 
Nos  despediremos  de  esas  señoras  y  mañana  en  mar¬ 
cha.  (Si  yo  cojíera  á  la  tal  niña,  buenas  cosas  había 
de  oir  de  mi  boca.)  (Mientras  este  aparte  Andrés 
asoma  por  la  puerta  secreta ,  llama  á  Arturo  y  se  ván 
los  dos.  Esto  muy  bajo  y  rápido  para  que  no  lo  ad¬ 
vierta  el  General.) 

And.  ;Arturo!  {Saliendo.) 

Art.  Ah! 

And.  Chito!  Ven  pronto.  (Vanse  los  dos.) 

Gen.  Y  dime  ¿cómo  se  llama  esa  ninfa/  Eh !  Se  ha  mar¬ 
chado!  Pues  me  ha  dejado/.. .No  hay  remedio,  al 
pueblo/  Estará  en  el  salón.  Vamos  á  buscarle,  y  si 
está  Andrés... 

ESCENA  XIV. 

GENERAL  Y  DUQUESA. 

Duq.  Julia/  Julia/  (Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  izquier¬ 
da  y  baja  al  proscenio.  El  General  que  ha  llegado  á 
la  puerta  del  foro  se  vuelve  y  no  le  vé  la  cara  hasta 
que  baja  á  saludarla. 

Gen.  (¿Será  esta  la  dueña  de  la  casa?)  Señora/  {Bajando.) 

Duq.  ¿Quién?  (Cielos/,)  {Reconociéndole.) 

Gen.  (Si  estaré  soñando/)  [Idem.] 

Duq.  (/El  Coronel/) 

Gen.  (/Amalia/) 

Duq.  Se  ha  quedado  usted  petrificado/ 

Gen.  Confieso  que  no  podía  sospechar  el  verla  á  usted 
en  esta  casa. 

Duq.  Ni  yo  tampoco.  ¿No  se  le  cae  á  usted  el  rostro  de 
vergüenza? 

Gen.  No  señora.  ¿Porqué? 
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Duq.  Después  ríe  dejarme  como  quien  dice  compuesta  y 
sin  novio/ 

Gen.  Poco  á  poco,  y  entendámonos.  Usted  se  pone  la  ven¬ 
da  y  yo  soy  el  descalabrado.  /Quién  tuvo  la  culpa  de 
que  se  rompieran  nuestras  relaciones? 

Duq.  Usted. 

Gen.  Yo  opino  lo  contrario. 

Duq.  Negará  usted  que  una  mañana  estando  yá  dispuesta 
nuestra  boda,  comprados  los  regalos,  desapareció 
usted  de  Granada  sin  decir  una  palabra? 

Gf.n.  No  lo  niego.  Pero  acuérdese  usted  de  aquel  dicho¬ 
so  baile  en  que  me  dejó  usted  muy  plantadito  y 
estuvo  toda  la  noche  bailando  y  coqueteando  con 
el  tal  Duquesito....Yo  me  convencí  de  que  no  po¬ 
díamos  ser  felices  porque  usted  no  tenia  cariño  ni 
á  la  ropa  que  llevaba  puesta  y  corté  por  lo  sano. 
Dije,  vuelvo.... 

Duq.  Y  no  volvió. 

Gen.  Pues  naturalmente.  Cuando  yo  tomo  una  resolución 
es  irrevocable.  Convénzase  usted,  querida  Amalia/ 

Duq  /Cómo  se  entiende/  Repórtese  usted  y  sepa  que  es¬ 
tá  hablando  con  la  Duquesa  de  Fuente-Clara. 

Gen.  Ah/  Por  fin  se  casó  usted  con  el  Duque?  Pobre  hom¬ 
bre,  le  compadezco.  ¿Vive? 

Duq.  Murió  á  los  pocos  años  de  ser  mi  esposo. 

Gen.  Estoy  seguro  que  aburrido  de  sufrirla  á  usted. 

Duq.  Coronel/  Coronel/ 

Gen.  /Cómo  se  entiende/  Repórtese  usted  y  sepa  que  está 
hablando  con  un  General  de  los  Ejércitos  españoles, 
(Donde  las  dán  las  toman  también.) 

Duq.  General/  ¿Y  qué?  Cualquiera  lo  es  hoy  en  dia. 

Gen.  Claro/  Lo  mismo  que  cualquiera  es  Duquesa. 

Duq.  ¿Me  insulta  usted? 

Gen.  Tómelo  usted  por  donde  le  dé  la  gana. 

Duq.  Siempre  el  mismo/  Génio  y  figura!... 

Gen.  Siempre.  Gonzalo  de  Carvajal  no  varia  nunca. 

Duq.  Carvajal!  Antes  se  apellidaba  usted  Quiñones. 

Gen.  Es  cierto,  Un  lance  desagradable  de  familia,  me  obli¬ 
gó  á  usar  mi  segundo  apellido,  pero  ya  no  existe 
ningún  obstáculo  y  he  vuelto  á  usar  el  que  me  cor¬ 
responde. 

Duq.  ¿Será  usted  por  ventura  el  padre  de  Arturo? 

Gen.  El  mismo. 

Duq.  No  necesita  usted  jurarlo.  Los  dos  están  ustedes  cor¬ 
tados  por  el  mismo  patrón.  Digno  hijo  de  tal  padre. 

Gen.  Ya  se  vé  que  si.  A  mucha  honra.  Siempre  valdrá  mi 
hijo  cien  veces  mas  que  usted. 
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Dlq.  No  on  vano  aconsejaba  yo  á  Julia,  á  mí  sobrina,  que 
no  se  enlazase  con  semejante  hombre. 

Ge*.  Ah/  Conque  es  su  sobrinita  de  usted  la  damisela  que 
ha  endosado  una  toma  de  acíbar  á  mi  hijo/ 

Duq.  Si  señor. 

Gen.  Ya  no  me  estrada  nada  de  lo  que  pasa.  De  tal  palo  tai 
astilla. 

Drq.  Que  me  está  usted  faltando. 

Gen.  Y  usted  me  está  sobrando  á  mi.  Pues  no  hay  duda 
que  puedo  tener  miramientos  con  usted.  ¿No  sabe  us¬ 
ted  aquello  de,  como  te  conocí  ciruelo  no  te  ter»g° 
devoción? 

Dlq.  Soy  Duquesa! 

Gen.  Y  antes  de  serlo,  era  usted  la  hija  de  un  empleado  . 
Si  señora,  lo  dicho,  de  un  empleado  que  no  contaba 
mas  que  con  su  miserable  sueldo.  Si  le  sabe  á  usted 
mal  que  se  lo  recuerde,  mejor. 

Dlq.  General/  Nos  van  á  oír  los  sordos. 

Gt.x.  Si  creerá  usted  que  me  asusto?  Sabe  usted  lo  que 
siento  en  este  momento?  Que  los  chicos  no  se  quie¬ 
ran  mutuamente,  para  darle  á  usted  en  la  cabeza  ca- 
sán  dolos. 

Dlq.  Eso  lo  veríamos.  Yo  respondo  de  que  no  lo  conse¬ 
guiría  usted. 

Gen.  Já!  já!  já! 

Dlq.  No  se  ria  usted.  Y  le  desafio  á  que  lo  intente  si¬ 
quiera  . 

Gen.  No  me  provoque  usted,  porque  no  se  lo  que  haré 
todavía. 

Dlq.  ¿Qué  baria  usted? 

Gen.  Con  tal  de  salirmecon  mi  gusto  y  de  que  se  la  lle¬ 
varan  á  usted  los  demonios,  cojer  á  su  sobrina,  me¬ 
terla  en  un  ceehe,  casarla  con  mi  hijo  y  á  la  media 
hora  separarlos  para  toda  su  vida. 

Dlq.  General/. ..Seria  usted  un  tigre  si  tal  hiciera/.... 

Gen.  Usted  es  una  pantera! 

Dlq.  Yo  pantera? 

Gen.  Y  como  tal  deben  llevarla  á  la  historia  natural. 

Dlq.  Me  marcho,  porque  si  no,  me  voy  á  caer  redonda. 

(Vaso  disputando  la  Duquesa  por  la  puerta  segunda. 
Al  desaparecer  la  Duquesa  el  General  suelta  la  carca¬ 
jada  bajando  al  proscenio.  En  el  mismo  instante  talen 
Juña  y  el  Conde  por  la  puerta  de/  foro.) 

Gen.  Vaya  usted  enhoramala/  Já/  já!  já/ 
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_ J  O  _ 

ESCENA  XV. 

JULIA,  EL  CONDE  Y  EL  GENERAL. 

/  ■  A  1  j  ¡  A  ;  f  ‘  ¿  ti 

Julia.  ¿Quién  grita  de  ese  modo? 

Cond.  ¿Quién  es  el  osado? 

Gen.  Era  una  cuestión  sencilla  que  tenía  con  la  señora 
Duquesa.  Somos  conocidos  antiguos! 

Julia.  Con  mi  lia! 

Con.  ¡Qué  insolencia! 

Julia.  /Calle  usted/  (Al  Conde.) 

Gen.  Sí  no  lie  entendido  mal  usted  es  la  sobrinita  de  ia 
Duquesa!....  Celebro  conocerla!...  (Qué  lástima  que 
esa  cara  de  ángel  oculte  un  demonio.) 

Con.  Pero  á  todo  esto  sepamos  quién  es  usted. 

Gen.  Soy  don  Gonzalo  Carvajal. 

Julia.  El  padre  de  Arturo? 

Gen.  Si  señora,  el  mismo. 

Con.  Usted  dispense,  pero  creo  que  no  sea  titulo  sufi¬ 
ciente  para  armar  tal  escándalo,  y  yo  por  mi  parte 
no  consentiré... 

Gen.  Aunque  ignoro  quién  es  usted,  si  es  que  tiene  inten¬ 
ción  de  lucirse  delante  de  esta  señora,  debo  decirle 
que  mi  brazo  puede  sostener  todavía  un  arma,  la 
que  usted  señale  y  estoy  pronto  á  darle  una  satisfac¬ 
ción.  Mañana  mismo  nos  ausentamos  mi  hijo  y  yo 
de  Madrid. 

Julia.  Tan  pronto! 

Gen.  Si  señora.  Mi  hijo  no  debe  frecuentar  más  esta  so¬ 
ciedad.  A  los  piés  de  usted.  (Yase  por  el  foro.  Julia 
cae  en  una  butaca.) 

Julia.  (Se  vá.) 

ESCENA  XYI. 

EL  CONDE  Y  JULIA 

Con.  (El  campo  es  mió/...  Pero  y  si  Arturo  por  un  inciden¬ 
te  cualquiera  no  accediese?...  Nada.  Sigamos  en  mi 
pían.  Los  amigos  me  aguardan...)  Julia,  me  retiro... 
Me  esperan  en  el  Casino....  No  quiero  ser  molesto. 

Julia.  /Adiós,  Conde/ 

Cond.  (Está  pensativa!) 

ESCENA  XVII. 

Julia,  luego  luisa. 

Su  padre/.. .¡Qué  aspecto  mas  noble/.. ..Sus  cabellos 
blancos  y  su  entereza  me  recordaban  al  mió....  Ar- 


10— 


turo!...  Desde  hace  pocos  instantes  este  ñora  bre 
rueda  en  mis  labios  como  si  fuera  un  remordimien¬ 
to/...  El  sueño  disipará  todas  estas  ideas.  ( Luisa  ha 
salido  por  la  puerta  de  escape  mientras  estas  pala  - 
bras,  sin  ser  sentida.  Al  llegar  al  foro,  Julia  llama,  se 
detiene  y  faje  entrar  por  el  foro.)  Luisa!...  Estar  á 
sorda!  Luisa!... 

Luisa.  Mande  usia,  señorita/.. 

Julia.  Quítame  este  adorno. 

Luisa.  Voy!. ..¿Qué  tiene  usia?...  Se  encuentra  muy  cavilo¬ 
sa/...  (No  me  ©ye/...)  Ya  está  quitado...  ¿Manda  usia 
algo  mas? 

Julia.  Vete.  Cierra  el  balcón. 

Luisa.  Que .  lo  cierre?.. ..¡Voy!....  (Lo  dejaré  entornado 

asi  me  dijo  el  señorito  Andrés...)  Que  descanse 
usia. 

ESCENA  XVIII. 

julia,  luego  el  conde. 

Julia.  Dios  dirá!..  (Se  levanta  para  marcharse.)  Qué  ruido!. . 
El  balcón  abierto/  Cerremos!...  Un  hombre!  ¡Ladro¬ 
nes! 

Cond.  No  grite  usted.  Soy  yo.  ( Entrando  por  el  balcón.) 

Julia.  Señor  Conde  ¿qué  significa  este  modo  de  entrar  en 
mi  estancia? 

Cond.  Este  es  el  camino  que  conduce  mas  pronto  al  tér¬ 
mino  de  mi  dicha,  al  de  ser  su  esposo  mañana  mis¬ 
mo. 

Julia.  Salga  usted  inmediatamente  antes  que  mis  criados 
le  arrojen  como  usted  se  merece. 

Cond.  Con  eso  el  escándalo  seria  mayor. 

Julia.  ¿Qué? 

Cond.  Julia,  un  poco  de  calma.  Yo  necesitaba  una  venganza 
de  los  muchos  ultrajes  que  he  sufrido  de  usted  y 
de  las  frases  que  no  hace  mucho  me  dirijió!  He 
penetrado  en  su  estancia,  merced  á  una  escala  de 
cuerda.  La  hora  no  es  muy  apropósilo  para  ver  á 
una  dama/  Pero  creo  que  por  casualidad  ha  habido 
algunos  curiosos  que  han  presenciado  mi  ascensión 
y  dejo  al  criterio  de  usted  los  comentarios  que  ha¬ 
rán;  por  consiguiente  es  preciso  que  mañana  mismo 
sea  su  esposo  quien  al  entrar  no  era  mas  que  un 
amante  despreciado. 

Julia.  Todo  lo  comprendo  y  no  puedo  esplicarmc  tanto  ci¬ 
nismo.  ¿Es  posible  que  en  el  corazón  de  un  noble 


quepa  tanta  infamia0  He  dicho  mal,  no  es  noble  quien' 
tiene  actos  de  bandido.  Y  quién  sabe  si  para  llevar 
mas  adelante  su  plan  habrá  usted  mismo  avisado  a 
esos  curiosos  que  han  presenciado  lo  que  no  lleva¬ 
rá  usted  á  cabo,  mi  deshonra.  No/  Porque  Dios  vé 
mi  inocencia  y  él  me  iluminará  para  ponerla  en  cla¬ 
ro  así  como  la  maldad  de  usted. 

Cono.  Yo  he  subido,  esto  lo  lian  vistó;  lo  que  pase  aquí 
dentro,  solo  Dios  y  nosotros  lo  sabremos. 

Julia.  Salga  usted,  miserable. 

■Cosd.  Con  que  no  accede  usted? 

Juma .  Nunca.  Antes  la  muerte/ 

Cono.  Tu  orgullo  de  nada  te  sirve.  Si  no  quieres  ser  mia 
bien  a  bien,  á  la  fuerza. 

Juma.  Conde/ 

Cuno.  No  retrocedo  ya/  (Va  á  tejerla  la  mano ,  Julia  la  teli~ 
ra  y  dá  u  i  paso  hUcia  atrás . ) 

Julia.  No  se  ;  cerque  usted.  Su  mano  manchará  la  mia. 

Cvind.  No  importa  (Logrando  cajería  del  brazo.)  Te  juro  que 
nuestro  enlace  se  verificará  mañana. 


menos  y  arturo. 


Alt.  ' Abriendo  la  puerta  de  pronto.)  ;Y  Y\  hace  falta  padri¬ 
no,  lo  seré  yo/ 

Julia.  Arturo/ 

Comd.  ;EI/  [Soltando  á  Julia.  Esta  corre  á  guarecerse  de 
Arturo.] 

Julia.  Arturo,  no  crea  usted....  Estoy  inocente/  Sálveme 
usted! 

Art.  He  oido  toda  la  escena  oculto  tras  esa  puerta  y  ya 
que  tan  valiente  se  muestra  el  señor  Conde  con  una 
dama,  estoy  resuelto  á  que  pruebe  si  es  lo  mismo 
delante  de  un  hombre. 

Cono.  Julia  me  ha  citado,  y  sí  yo  estoy  aqui.... 

Julia.  Es  falso,  Arturo,  no  lo  crea  usted. 

Art.  Calla/ Si  no  quieres  que  te  arranque  la  lengua. 

Cono.  No  sufro/ 

Art.  Eso  deseo/...  Aqui  están  mis  armas. 

Julia.  Arturo,  que  vá  usted  á  hacer? 

Art.  Vamos. 

J  u lia  .  No  consentiré.... 

Coad.  (Si  consiguiera  evadirme/.. ■)  Yo  me  hago  esperar... 
nunca....  pero.... 

Art.  /Vun  mas  dilaciones/ 
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Con  i;.  Esta  noche/...  (Me  salvé.)  ( Yá  á  salir  por  el  balcón  y 
Andrés  aparece  en  él  con  una  pistola  y  apuntándole.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS  Y  ANDRES. 

And.  Por  aquí  no  se  sale/ 

Cond.  (Maldición/) 

And.  Tan  ladrón  es  el  que  rob’a  el  dinero,  como  el  que 
roba  el  honor  de  una  mujer.  Por  consiguiente  á  los 
ladrones  se  les  mata  y  eso  voy  á  hacer  con  usted. 

Adt.  Detente,  Andrés.  Eso  me  toca  á  mi. 

Cond.  Concluyamos.  Acepto  el  duelo.  ¿Pero  y  padrinos? 

Art.  Abajo  esperan  los  mismos  que  usted  avisó  para  que 
presenciaran  su  infamia. 

Julia.  Arturo/  Por  mi  amor,  no  se  bata  usted. 

Art.  Esa  palabra  me  decide  mas. 

Julia.  Y  si  muriese  usted/... 

Art.  Partamos.  ( Desasiéndose  de  los  brazos  de  Julia.  Vanse 
los  dos  por  el  foro.) 

And.  Julia/  No  tenga  usted  miedo.  Los  pillos  la  pagan 
siempre.  (' Vase .) 

ESCENA  XXL 

JULIA  luego  EL  GENERAL. 

Julia.  Arturo/  Arturo/  ( Yendo  á  la  puerta  y  encontrándola 
cerrada.)  Si  muriese/...  No  puedo  tenerme  en  pié.... 
Tía/  Luisa..  Mi  voz  se  ahoga  en  la  garganta/....  Vo¬ 
lemos! 

Gen.  (Entrando  moradamente.)  Señora,  dispense  usted  que 
me  presente  así.  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Julia.  Arturo  se  está  batiendo  en  el  jardín  con  el  Conde, 
por  salvar  mi  honor. 

Gen.  Oh!  Corramos!  (Se  oyen  dos  disparos.) 

Los  dos.  /Ah/  (Se  detienen :  un  momento  de  pausa.) 

Julia.  Dios  mió/  La  impaciencia  me  devora/  Volemos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos,  la  duquesa,  luego  arturo  y  andf.es. 

Duq.  Qué  pasa/ Esos  tiros/ 

Art.  (Entrando.)  Ya  está  usted  vengada/ 

Julia.  Vivo/ Gracias,  Dios  mió! 

Art.  /Padre/ 

Gen.  ¡Ven  á  mis  brazos! 


Duq.  Pero  estoy  en  ba4)ia/ 

Julia.  Arturo,  tal  prueba  de  cariño  merece  una  recompen¬ 
sa.  Si  tiendo  esta  mano  ¡a  recojerá  usted? 

Aut.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Julia.  Era  preciso  que  mi  corazón  pasase  por  semejante 
prueba  para  que  comprendiera  cuanto  te  amaba. 
Mi  alma  es  tuya....  ¡Digo....  si  el  General!... 

Duq.  Aunque  asi  sea,  yo  no  puedo  consentir.... 

Gen.  Yo  si,  que  se  casen. 

Duq.  General/ 

Gen.  Y  me  bañaré  en  agua  rosada,  voto  á  cien  cañones,  al 
ver  que  se  la  llevan  á  usted  los  demonios,  ya  se  lo 
dije  á  usted  antes. 

And.  (Saliendo  y  viendo  el  cuadro.)  Magnifico.  Doy  mi 
enhorabuena  á  los  esposos. 

Aut.  ¿Y  el  Conde? 

And.  No  es  de  peligro  la  herida.  En  un  coche  camina  en 
este  momento  á  su  casa. 

Julia.  Ahi  vá  mi  mano  de  amiga. 

And.  Con  ella  y  la  amistad  de  Arturo  estoy  recompen¬ 
sado. 

Duq.  Conque  el  Conde! 

Julia.  El  Conde  es  un  villano. 

And.  El  ahijadito  de  usted  se  lució. 

Duq.  Siempre  ha  de  salir  este  hombre  con  una  de  las 


suyas. 


Julia. 

Art. 


A  r  tu  re . 

Julia  querida. 


Julia. 


En  esta  noche  sin  calma 
que  aciaga  juzgó  mi  alma 
túrne  has  devuelto  la  vida. 
Esta  noche,  te  lo  juro, 
yo  sentí  lo  que  era  amor, 
que  eu  mi  pecho  brotó  puro 
al  ver  que  tomaste,  Arturo, 

LA  DEFENSA  DE  Mi  HONOR. 
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La  base  de  mi  fortuna. 

Los  tres  candidatos. 

Por  no  ver  á  mis  ingleses 
A  un  demonio  una  sotana. 

Los  ardides  de  un  gallego. 
Reglamento  casero. 

Travesuras  por  amor. 

¿Me  dá  Y.  la  llave? 

Carambola. 

Entre  dos  leones. 

La  muerte  de  Pizarro. 

Dos  tipitos  y  un  iipazg. 

Quién  engaña  á  quién. 

Curiosa  y  chismosa. 

Mujer  y  fortuna. 

Dios  nos  libre}  de  criados. 

Por  un  chaleco. 

Dos  salvajes. 

Los  criados  son  los  amos. 

Lo  que  diga  mi  mamá. 

A  una  astucia  otra  mayor. 

Favores  interesados. 

Por  amor  propio. 

¡Eli!  ¡Aleluyas  del  tupé{ 

Los  políticos  en  Leganés 
El  triángulo. 

La  boda  de  las  dos  11.  R. 

Se  proroga  el  fin  del  mundo. 

Por  equivocar  las  señas. 

El  charlatán  de  oficio 
La  plaga  política. 

A  elegir  un  diputado. 

Ajuste  de  una  flamenca. 

Entre  vecinos. 

Salitre  20  segundo. 

Redención  de  un  calavera  6  upa 
prima  liberal. 

El  campillo  de  Manuela. 

El  cisco  de  relama. 

Por  seguir  á  sus  maridos. 

Encontró  lo  que  buscaba. 

El  cometa  ya  no  choca. 

El  sueño  de  los  partidos. 

El  panteón  de  los  reyes. 

El  nombre  y  el  apellido. 


Sospechas  sin  rázon. 

Por  una  equivocación. 

Líos. 

Entre  dos  patronos. 

Los  besos  de  un  muerto. 

Por  la  pátria. 

Un  yerno  y  un  criado. 

Las  mujeres  en  huelga. 

Doble  jugada. 

Por  tomar  el  fresco. 

El  plato  selecto. 

El  incógnito. 

La  familia  Castaña. 

Una  plaga. 

Los  dos  primitos. 

Una  agencia  de  negocios. 

El  amor  y  el  cornetín. 

Amores  truncados. 

Prometer  y  no  dar. 

Don  Canuto  y  Canulito. 

El  papel  de  los  garbanzos. 

Su  Excelencia  ó  la  antesala  del  mi 
nistro. 

Las  apariencias  engañan. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

La  defensa  de  mi  honor. 

Carlistas  y  Liberales. 

Don  Cornelio. 

Poruña  comedia. 

Por  huir  de  la  palrona. 

Un  enredo  entre  ¡mimos. 

Cual  es  el  verdadero. 

El  santo  de  mi  mujer. 

La  corrida  de  un  bicho. 

Don  Fulano. 

Señorito  Julio 
La  muerte  de  Viriato. 

Un  tenorio  y  un  tremendas . 
Merienda  de  negros. 

El  95  en  Francia. 

Un  corneta  de  los  francos . 

Varias  equivocaciones. 

Mi  mujer  no  es  mi  mujer. 

Los  descamisados  ó  el  reparto  de  las 
mujeres. 
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Áqui  se  enseña  el  can-can. 

La  flor  de  Mataporquera. 

Sabe  Dios  si  volverán. 

El  que  evita  la  ocasión. 

Una  boda  federal. 

Fuego  á  los  hombres. 

La  paz  á  pistoletazos.. 

Un  demonio  de  Madrid. 

El  Diario  de  Avisos. 

Fray  Liberto  el  de  el  Cencerro. 

El  cantón  matrimonial- 
El  pedazo  de  pan. 

Dos  viejos  verdes. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Los  sobrinos  de  Silvestre. 

Por  un  cambio. 

La  calle  de  las  Carretas. 

Buen  alcalde.... buena  ley. 

La  perla  de  la  ribera. 

A  la  cárcel. 

Los  Comuneros. 

La  pesadilla  de  un  ministro. 

El  juicio  del  año. 

Soltera ,  casada  y  viuda. 

La  blusa. 

Angel  ita. 

El  primer  grito  de  independencia. 
FJ  pollo  y  el  aguador. 


3  0112  llbobowAi 


Revista  de  1873  al  1874. 

La  ballena  del  Manzanares. 

A  quien  le  pongo  el  cencerro ? 
Por  un  perro. 

El  lio  Berrugo. 

La  calle  de  enhoramala  vayas. 
Lo  que  inventa  una  mujer. 

Por  no  querer  ser  vieja. 

Los  paletos  de  Vallecas 
Por  cumplir  una  promesa. 

En  las  montañas  del  Norte. 

La  Democracia  en  el  Tártaro. 
C osas  de  jóvenes. 

En  una  fonda. 

Esquela  de  defunción. 

El  principe  don  Curtos. 
Compuesta  y  sin  novio 
Bilbao  triunfante. 

El  ejército  en  Bilbao. 

Mujer  y  dama. 

El  ti  o  Conejo. 

El  mesón  del  tesoro. 


Administración  y  venta  de  ejemplares,  CARRETAS,  14,  bajo  izquierda, 
y  librería  de  CUESTA,  número  9.— En  Provincias  en  las  principales  li- 
brerías. 

Precio  de  cada  libreto  en  un  acto,  CUATRO  REALES. 

NOTA- 

los  comisionados  de  esta  Galería  exigirán  el  pago  de  representación 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  sus  Editores,  quedando  nula  la  nota 
qwe  tienen  los  libretos  á  su  final  que  marca  el  precio  de  representación. 


